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La Tieoda Isilo 
Hemos recibido un ejemplar de 

las cuentas de la Tienda Asilo, 
de aquel eslsblecimieiiLo benóhi-o 
que, fundado hace nueve afos por 
el difunto ü. Pedro Con esa en los 
bajos de sa casa de la> calle del 
Conducto, vive hoy en domicilio 
propio, siendo la admiración de 
los exlraños y el orgullo de los 
cartaiceneros. 

Con la est-rupulosidad de los 
años anteriores, han sido fórmu-
ladaj» las presentes cuentas. Nu 
mero de raciones, doníilivos espe-
ciflcados, lista de donan les, exis
tencia en especies y melalico, lodo 
lo qi^e ofrece inlerés, aun lo mas 
mínimo, todo esta en eil is consií^-
nado. Cun las cuentas puuiicad^is 
en lósanos de vida que lleva el es-
lahlecimiiento se podría escribir la 
historia de lo mismo. 

Encabeza la ueuta vie iní/feso^-
las raciones facilitadas (luíanle ei 
año, que h^n sido 102 901, corres
pondiendo al mes que mas (Mar
zo) 9.810 y al que menos (Agos
to) 5.041. 

La lisia de donativos en metáli
co és realmente larga ó imporlnn-
le. Aparte la suscripción mensual 
que importa ().309'50 pesetas en el 
año, figuran en aquella el Exce
lentísimo Ayuntamiento con -au-
tidad crecida para sokmnizar la 
coronación del Uey; las señoras 
que organizaron y dirigieron la 
Kermesse celebrada en la past.ila 
feria; la señora bija del funiiador 
d*l benéfico asilo que dedica espe
cial atención a la oi»ra de su señor 
padre; el senador tí. Jusio AZIIHI* 

que tuvo présenle a los ()ol)res •'I 
día de su santo; el pi-esidente de la 

junla de gobierno que hace alarde 
de sentimientos bueiiísimos dedi-
can'lo ti^m >o v louativos i-unnlio-
sos a la fiiii lacion; .lonHntes im-og-
iiilos que lan en me noria de sus 
muerlos; parHJas felices qae fesle-
jan sil unión envidiido al est iblc-
ciinieiilo un poco le lo que les so
bra, y padres que .A recibir el pri
mer liijo se acueidan <ie aquellos 
bijos iJe oíros padres que carecren 
de comida y abrigo, todo eso se ve 
en las ciienlas que tenernos á la 
vista Ellas son el mas grande 
menlis que se puiier^t tuy a ios 
que dicen que eu el muu lo no bay 
mas que egoísmo. 

La oanlidad total i^ecaud^da as-
(•ieude a 30. i 17*01 néjelas y los 
gastos liedlos a 30 52¿'70; resul
tando un déficit de pesetas 74".'9. 

La cantidad de pan repartida 
graluil^rnenlt' por la volunlad de 
lus donantes h» sido m..yor que 
los pasados años. Bien es verdad 
que en ella fl>íura la repartida por 
los señores <le B. una, de la Rocba 
y iH üai'ci.H Al Uve cuu los pro-
iiii-Los de la KtM'inessH de la ferial. 

Las raciones repartiilas han si
do 95896. 

He aqui los ilonanles: 
La junta de goiiierno. . 5 400 
Ü. Maleo Sanciiez. . ¿.000 

• Juan Oliva Ruíz . . 500 
• Guilleriuo López Bie-

nert 4(.KJ 
» Camilo Calamari. . . 800 
> Fr'aiicisco Bos'-li Mon-

taner 900 
» .José Carreño . . . . 620 

1%! ,\yunlain¡ento . M 200 
O n l r o iit'l Ejércilo y la 

Armada. . . . l.CXX) 
Hijos de 1) Fernando Oli

va 500 
I) a \n lon i r i (]oneSH de Ca-

. . 2.000 

. . 100 
un . 
Laura Suarez 

CONDICIONKS 
Si i;a'To fív.vk sitiinprfl adí'.íaritaío y en metálico 6 «n leü-jus <1« 

tácii e)li!o.--í)(!rty3pou,salt^s 6U .^arís, A. Lorette rué Oauraait'.» 
61; y .1. h:üv>i, Íi\u;ho?itsr-Montmartre, 31. 

500 

55 0-10 

700 
100 
(JOO 

19930 
2.405 

D. Justo Aznar 
D." María M.ísa, 1) a Belén 

M-íiiceno y I3.a .Vina-
lia SíUivalle. . . . . 

Hijos de l()ñ.i M-ir"ia Raíz 
de Oliva . . . . 

1). Fiv.n-isco Jorquera 
> Canil o .\iíiiicro . . 

Pan de San Autoi^o. . . 
Vaiios tiienbecliores. , . 

Con lo dicbo liemos dado una 
i lea sucinta de lo que son las cuen
tas de la Tienda Asilo: una paten
te noiiilísima de la caridad carta 
geiiera pxiendida por un puñado 
de bombees ile buena voluntad que 
dedican su tiempo y su bolsillo al 
sostén V fomento de la hermosa y 
consoUdora institución. 

Que Dios les pague su hermosa 
labor y la fe con que la hacen. 

Un cráneo Ronvertido en salvadera 
Eu BnrgHmo (Italia) se conservan plado-

sanuntt) lo» re«to* de Donizetti, autor de 
«Luna» V otra» sest^nta y cinco óperas, sin 
coiitiir Un misas, salmos, etc., etc. 

Ksttis leittOH descansan lioy ea un magní-
fic» sanófano, pero lo raio del caso es que 
les taita la cabt^za, Al coiiipositor ilustre le 
en tunaron sin la cabeza como uu decapi
tado. 

Sal)ido es que en París le dio un ataque 
de paialisis j - lo transportaron á casa del 
dodor Blanclie, de donde le lleTaron des
pués á Bcrgamo y al poco tiempo sucum
bió á un segundo ataque. Ocurrió esto en 
1848 cuando la insurrección contra los 
auHtriacos teuía revuelta á toda la Italia 
del No t«. 

El día do su muerte, cuando los médicos 
l« i'SUiban liaiicndo la autoiiKia, una t>ala 
que entró en la habitaciun interrumpió la 
operación. 

Los médicoa Iiuyeron abandonando «1 
cadáver al cuidado de un criado, que apre
suradamente lo nmiió en la caja sin cat>eza, 
pues Be la habían cortado los médicos para 
estudiarla. 

iDóude había ido & parar tan preciosa 
reliquiaí 

S« igíioral)a hasfa el año 1850 qae se 
exliumó el cadAvet- del maestro para depo
sitarlo en uuasopilltura lUás digna do su 
fama. 

El municipio de Bergamo hizo un lla
mamiento al público páí-a ver si podíai re-
cuptrarseel cráneo del maesro, y al anuti-
ciarlo dábalas séfias precisas y nrinuoio-
sas. 

Leyó este anuncio nii rico habitante de 
Bergamo y comprendió que lo que Se btJS-
ciiba era un cráneo de que él »o servía como 
sa'vadera hacía mds de do.s años. 

El rico comerciante se apresiifó á entre
gar la reliquia íil mutíielpio, y (ntcits A 
este dosinteiés se hatl coini)le1adb 1*8 resto» 
del insigne compositor. 

Sictransit gloría mundi 
El tel^gralo nos ha comunicado estos 

días la triste nueva de haber fallecido eu 
Biarritz tres actores franceses, que cami
nando eu una nxcursión marítima por Ta 
llamada Vocade la Virgen, fueron arreba
tados por una pía. Un periódicOjfrancós re-
cueráa que, también en Biarrití, Bisiiarck 
estuvo á punto de ser ríttiitíii fie Igual ac
cidente. / 

Era en aquella época en qae Bisiunrok 
negociaba can Napoleón Ift la anidad de 
Alemania sobr* las bases de unaspromesaa 
que no 86 cuinp'ieron nunca. 

Una tarde había ido Bismarck á pasearse 
con sus perros á lo largo de aqutllá costa 
abrupta. 

En la punta de ella encontrS á dos fran* 
cases que estabati sentados eobie una roca, 
y hablaban mirando al mar . 

El futuro príncipe, que entonces no era 
más que conde, fii4 á sentarse sobra las ra-
cas, y gozaba vienda á sus jíárros correr 
hacia el mar y hu i rá la aproximación de 
las '^las. 

Un^i44 los franceses sa puso á gritar de 
pronlo: 

— ¡Huid! ¡Huid! Que viene ana ola da 
fondo. 

Bismarck, sorprandido por estos gritos, 
se puao en pie, y ante la insistencia y los 
gestos de los dos fiances'ís se ratiró. Ya 
era tiempo: una ola enorme cayó sobre el 
sitio en que se hallaba, y por su fuerza la 

habría arrastrado al ratirarsc sin posibili
dad de socorrarle. 

I..08 franceses cumplieron con un deber 
do humanidad; pero ¿qué sería hoy Alema-
nia, si Bismarck hubiera perecido aquel 
día? 

A.sOMibra considerar la iunuoncia decisi
va que en la suerte de los pueblas tienau 
los menores acontecimientos Si aquella 
tardo no están allí aquellos francese* cono
cedores del peligro y avisan á Bisinnrck, ee 
posible que !n crttiístioftí del 70 no sa hu
biera producido. 

Sepulturas prehistóricas 
Eu el «Accilano» do Quadix, encontra

mos el (siguiente interesante relato: 
«Ii¡l uiiárcole» último realizaron una ox-

cnuióuftl magriíUco coto de »B©l'ÍAc««)» 
'propi^(\ívd denufStro ¡lastro paisano el ge . 
'neral do bris'idfi Don Fernanda Serrano, 
nuestros aiiiigos Don Luis Serrano, D. Mi
guel Lépez Muloy y D. Aaruliauo del Gus
tillo. 

El utíieto de dimita uxcursióii fuó el da 
hacer excavaciones, eu determinados sitio» 
del referido coto, donde habían fundada» 
sospecha» y casi seguros indicios de la exis-
iencia da antiguas sepultura». 

Dfisdü luego, suponíase que las sepultu
ras, caso que las hubiese corresponderían 
A la época arábiga de nuestra Punínsulu, 
fundada esta cieeiicia, así en la domina-
cióuJijaba de dicho eoto, como en el hacho 
de haberse descubierto anteriormente se
pulturas de moros en todos aquellos alre
dedores. 

Juzgúese, pues, de la sorpresa de naei -
tros excursionistas, cuando en la primera 
escavación quo practicaron hallaron el es
queleto de un hombre que debió vivir en la 
más esfumada lejanía de los tiempos pra-
históricos en el período paleolítico ó do 
piedra tallada, si se atiendo á quo entro las 
desengarzadas falange» de la mano derecha 
del referido esqueleto, encontraron la pun
ta cuarsiosu de una flecha. 

Se trata, poi consigaiente, de los resto» 
de ano de nuestros aborígenes, pertene
ciente á alguna tribu troglodita que en 
aquellos Hccidí nladojái^Jugare» debié hallar
se osliitilecida. i.:,̂ ;f 

Así la punta de la flecha mencionada co
ma los restos miir» completos que pxidieron 
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pezab>i á, In-i lar sobre el ara l oscuro del cielo. El 
verdor de los árliole» y de las planta» »• dlfuminaba 
entre una neblina ccoioienta. Las oaouraa matas de 
la oolumoa formaban uu rumor asompasado al desa-
rrolUrse por la tup ida pradera . Acá y allá se redo
blaban los tambores, y sa oía al a legre m i d o de oas-
taflaelas y de canciona». El tenor do la sexta oompa-
llia cantaba ton toda» sus faena» , y los sonidos de lu 
fresca voi , en que vibraba el sentimiento y 1* ener
gía , se esparcían á lo lejos por el aire t ronsparenta 
d e l » noche . 

lil BLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 16Í 

el herido, cansado de sufrir, y gimiendo pensamtmte, 
le apar tó la mano. 

—D«jadmo--dijo «on voi á penas paroeptible— 
puesto que voy á morir de todas maneras . 

Dicha» esta» pa labras , sa dejó oaer sobre la espal-
dH, y cinco minutos más tarde, ouando al a t e roa rma 
al grupo que le rodeaba pregunté á a a toldado cómo 
estaba el subteniente, me oontostó; 

—Se «stft m i r i e n d o . 

STA historia ha atiaeoido en una t ierra sefloriol. 
liCon los leflores de entonoes psssibalo mismo 

que los ds ahora; unos se compadecían de los desgra-
oi»do», po t^ué temían & Dios; otros e ian hombres du
ros quepareoian naoidos p a r a t o r t n r a de los demAs, y 
dé los cuales n6' qnedan sino amargos recuerdos; pe
ro todavía eran peores esos advenedizos que la for 
t ana casaba & veces de la ^chusma servi l 'para elevar
los por olmo de los res tantes . El dominio de que ha-
l)1amos tenia por mayordomo uno de ettoa adrenedi-


